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Potasio en. algunos suelos argentinos 

ICHIRO MIZUNO

El potasio no ha merecido en 
nuestro país la atención que se 
le ha prestado a otros elemen­
tos, en p a r t ic u la r  nitrógeno y 
fósforo. Varias son las razones 
que pueden explicar el hecho, 
de las cuales se estima que las 
siguientes han sido las de ma­
yor peso:

a) En líneas generales, parti­
cularmente en la pradera 
pam peana, no es común 
encontrar valores bajos del 
elemento.

b) La determinación del pota­
sio, que se efectuaba por 
el método volumétrico del 
cobaltinitrito, es una ope­
ración larga y tediosa en 
comparación con los mé­
todos instrumentales que 
se utilizan actualmente.

Reichart y colaboradores tra­
bajaron sobre potasio en el Del­
ta; Mizuno y Barberis enfatiza­
ron las relaciones K/Ca y K/Mg, 
particularmente en forrajeras y 
citrus.

De los antecedentes detecta­
dos surge la presencia de zo­
nas con bajos valores de pota­
sio intercambiable en el país. 
Las mismas son: Concordia, Be­
lla Vista, Saladas y Curuzú Cua-

tiá, en Corrientes; El Bolsón, en 
Hío Negro y algunos lugar&o de! 
NE de la provincia de Buenos 
Aires.

La te n d e n c ia , dentro de la 
pradera pampeana, es de un in­
cremento en el potasio in ter­
cambiable en la medida que se 
dirige hacia el Oeste. En oca­
siones se han encontrado valo­
res desusadamente altos, llegan 
do a una salinidad potásica; tal 
el caso de San Antonio de L¡- 
tin (Córdoba).

En la presente comunicación 
se hacen algunas consideracio­
nes introductorias sobre el po­
tasio del suelo, para re ferir pos­
teriormente las mismas a algu­
nos suelos del país.

1 INTRODUCCION

1.1. Potasio del suelo

Las plantas toman práctica­
mente todos sus minerales del 
suelo, excepto algunos que en 
pequeñas cantidades toman en 
forma gaseosa (NOx, NHJt S 02) 
y en forma iónica del polvo at­
mosférico pero esta fuente solo 
tiene significación en ambientes 
con elevados grados de polución.

El contenido de potasio de los 
suelos es, en promedio, del or-
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den de! 1 %. Como cifra com­
parativa cabe recordar que las 
rocas ígneas tienen un prome­
dio del 2,1 % de potasio (K).

Los suelos medios en evolu­
ción y riqueza en potasio del 
material originario, como se ex­
presó, presentan el 1 %. En sue­
los con avanzado grado de evo­
lución se menciona aproxima­
damente el 0,6 % y en aquellos 
más avanzados el 0,1 %. Por 
ctra parte, esta tendencia que 
se menciona para el potasio del 
suelo es también válida para los 
alcalinotérreos c a lc io  y mag­
nesio.

A partir de las rocas de las 
cuales se originan los suelos, 
la e v o lu c ió n  de éstos lleva a 
constantes pérdidas de calcio, 
magnesio, potasio, dióxido de 
s i l ic io ,  con concentración de 
óxidos de aluminio y de hierro.

El fósforo aparenta disminuir

pero en menor proporción que 
las bases m enc ionada s, su­
friendo más bien cambios en su 
composición; desde la apatita 
en su forma original a fosfatos 
de hierro y de aluminio.

1.2. Factor de concentración

El vegetal es un concentrador 
de elementos del suelo de mo­
do tal que la concentración de 
los elementos esenciales en su 
composición es mayor que la 
que p re se n ta  la solución del 
suelo.

Pero aún tomando el conteni­
do total de los suelos, si se los 
compara con la composición de 
las cenizas vegetales, se paten­
tiza la mencionada concentra­
ción. Según datos de Vinogra- 
do’s, las relaciones para el po­
tasio son;

Contenido en el suelo .................................................................................  1 %
Contenido en el vegetal (% s/materia fresca) ....................................... 0,3 %
Contenido en ceniza vegetal/contenido en suelo (Factor de concen­

tración) ....................................................................................................... 15
Absorción vegetal/año (kg/há/año) ............................................................  30
Contenido de! suelo/absorción vegetal anual (Años de duración del

contenido del suelo) ...............................................................................  430

La absorción vegetal estima­
da es considerablemente baja, 
por lo que la duración de las re­
servas de potasio del suelo apa­
rece con una cifra excesivamen­
te optimista.

K (estructural) K (fijo) K

Los lím ites entre soluble y 
adsorbido como también entre 
adsorbido y fijo  son más bien 
graduales, explicándose d icha  
gradualidad de la siguiente ma­
nera:

1.3. Formas de potasio del suelo

Resumiendo, el potasio del 
suelo se encuentra en las si­
guientes formas:

(intercambiable) K (soluble)

La fracción adsorbida recono­
ce tres sitios de adsorción:

En las caras planas de la su 
perficie externa de los minera­
les arcillosos silicatados. En la 
superficie con menor energía de
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retención y, por lo tanto, fácil­
mente intercambiable.

En las caras internas del ma­
terial 2 :1 , en donde se reco­
cen dos situaciones: iones ubi­
cados en los extremos de los 
paquetes, retenidos con mayor 
energía que la anterior, pero in­
tercambiable en breve tiempo.

Iones ubicados en el centro 
de la unión de los paquetes, re­
tenidos con mayor energía y por 
lo tanto más difícilmente inter­
cambiable.

La fracción fijada es la que 
entra en los espacios exagona- 
les que dejan los átomos de oxí­
geno, con un diámetro aparente 
aproximado de 2,8 A. El diáme­
tro ió n ico  del p o ta s io  es de

Elemento

Calcio (Ca) . . 
Magnesio (Mg) 
Fósforo (P) 
Potasio (K) .. 
Sodio (Na) . . .

Puede observarse que el ele­
mento que presenta el mayor 
factor de concentración es el 
fósforo, explicable por las ba­
jas concentraciones de la for­
ma disponiblé en el suelo y el 
re q u e rim ie n to  moderadamente 
elevado de los vegetales.

Le sigue el potasio, cuya si­
tuación en los suelos de la pra­
dera pam peana es netamente 
favorable: lo que lleva a eleva­
das absorciones vegetales que 
en ocasiones llega a lo que se 
define como “ consumo de lujo” .

2,66 A, pudiendo sustitu irlo  eólo 
el amonio con 2,96 A. El resto 
de los iones comunes de suelo 
o tienen d iá m e tro s  menoros, 
con lo que la energía de adsor­
ción es considerablemente me­
nor o diámetros mayores, por lo 
que no pueden entrar en dichos 
espacios.

2. POTASIO EN ALGUNOS 
SUELOS ARGENTINOS

2.1. Factor de concentración

A títu lo  de ejemplo se toma 
el caso de la alfalfa en la pra­
dera pampeana y un suelo de 
c a ra c te r ís t ic a s  medias de la 
misma región.

Asimilables %  en alfalfa Factor de 
en suelo (% ) (s/sust. seca) concentración

0,150 0,75 5
0.025 0,25 10
0,001 0,35 350
0,060 3,00 50
0,003 0,030 10

2.2. Formas del potasio 
del suelo

a) Potasio total:

El mismo oscila de 133 ppm 
(S. Tomé, Misiones) a 1.935 ppm 
(S. Rafael, Mendoza). Los sue­
los de la provincia de Buenos 
Aires; Hapludols y Argiudols, 
de 1.300 a 1.800 ppm.

■b) Potasio intercambiable:

Desde 0,1 m.e./100 g a 2,07 m.
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e./100g. En general los meno­
res valores de potasio intercam­
biable coinciden con los meno­
res valores de potasio total.

c) Soluble en agua:
En determinaciones efectua­

das sólo con aquellas muestras 
con más del 1 % de potasio to­
tal, o s c ila ro n  entre 0,7 a 9,5 
m g/100g. La tendencia es que 
se encuentren mayores cantida­
des de la forma soluble en los 
horizontes superficiales en rela- 
dentro de las cuales se estima 
ción con los subsuperficiales.

d) Potasio extractable con 
N03H 0,5N a ebullición

Esta forma se re la c io n a  en 
general con el total e intercam­
biable. Este valor da una idea 
de las reservas del suelo a pla­
zo mediato; posiblemente ex­
trae la fracción adsorbida con 
mayor energía y la fijada. La 
acidez y la temperatura utiliza­
da facilitan la salida de los io­
nes retenidos.

Las c a n tid a d e s  o b te n id a s  
prácticamente t r ip l ic a n  la co­
rrespondiente a la intercambia­
ble, por lo que puede estimarse 
que esta fracción de reserva es 
el doble de la cantidad que se 
encuentra en forma intercam­
biable. En otras palabras, las 
reservas mediatas duplican la 
disponibilidad actual y la reser­
va inmediata. Esta liberación de 
reserva mediata lleva un tiem­
po que por lo menos se mide 
en un par de años. Sería la si­
tuación de algunos suelos sub­
tro p ic a le s  que, tras el lapso 
mencionado restituyen o repo­
nen la disponibilidad actual de 
potasio.

e) Relaciones entre las formas 
(de potasio:

La bibliografía establece rela­
ciones entre las formas de po­
tasio antes mencionadas, esti­
mándose que un valor medio se­
ría de 1 (soluble): 10 (intercam­
biable): 100 (total).

En tal sentido, para los sue­
los analizados los valores ha­
llados son para el horizonte A1.

Hapludols: 1 : 9,2 : 179

Vertisolicos: 1 : 13 : 407 
Esto se interpreta en el sen­

tido de que el sistema, en am­
bos grupos de suelos, es avaro 
en relación al potasio. En tal 
sentido la c a ra c te r ís t ic a  es 
acentuadamente mayor en los 
vertisolicos, por lo que de man­
tenerse la relación en los ú lti­
mos se presentan mayores po­
sibilidades de deficiencia de 
potasio, a igualdad de las con­
diciones restantes.

En la Tabla I pueden verse los 
resultados comentados, extrac­
tados de “ P o tas io  en algunos 
suelos argentinos” , de A. M. de 
la H orra  de V illa , I. Mizuno, 
Anales de la Sociedad C ientífi­
ca Argentina, octubre-diciembre 
de 1374.

2.3. Concepto de eficiencia en 
el uso del potasio

Se efectuó un ensayo de Neu- 
bauer s ig u ie n d o  la idea de 
Schatchabel o sea utilizando en 
los recipientes 50 y 100 g de 
suelo con la idea de que en los 
50 g se llegaría al agotamiento 
en aquellos suelos con cantida­
des lím ites de potasio.
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Igualados los resultados de 
ambas s itu a c io n e s , esto es, 
multiplicando por dos la bioma- 
sa producida con 50 g de suelo

y comparada la misma con la 
producida con 100 g se estable­
cen los siguientes g ra d o s  de 
eficiencia:

(Biomasa con 50gx2)  (Biomasa con 100 g): Eficiencia positiva
(Biomasa con 50 g x 2) =  (Biomasa con 100 g): Eficiencia 0
(Biomasa con 50gx2)  (Biomasa con 100 g): Eficiencia negativa

Se entiende que cuando la 
eficiencia es positiva el suelo 
en cuestión no ha sido someti­
do (en los 100 g) a una extrac­
ción total por parte de las plan- 
tulas, de modo tal que agote las 
posibilidades de renovación in­
mediata conforme a la dinámica 
del potasio del suelo en cues­
tión.

Cuando la eficiencia es 0 se 
interpreta que las plántulas han 
extraído todo el potasio dispo­

nible del sistema para el lapso 
del ensayo.

Cuando la eficiencia es nega­
tiva se interpreta que la exigen­
cia vegetal supera la capacidad 
de oferta del suelo.

Como resultado del ensayo 
de Neubauer con suelos con dis­
tintos contenidos de potasio in­
tercambiable se extraen otras 
conclusiones de interés [Cua­
dro 1, Mizuno et al. Rev. Fac. 
de Agronomía 3(2): 173-179],

1  K fh) m j  K  ij)

K ciirtctablc (mi/IOO |)

l i .m ira  I : l’nt.iMo c \ l r ;n ' I ; ih lo  <;i) n i  re lación . 1  Silo potasio  (h )  > uoias io  to ta l  co rrcp ido  ( j )  en p lántu las .
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Cuando se colocan en un grá­
fico el potasio extractable con 
el % de potasio en plántulas y 
el potasio total extraído por las 
mismas se observa que las cur­
vas correspondientes siguen re­
corridos sensiblemente parale­
los, pero lo más importante es 
que ambas curvas denuncian  
pronunciados aumentos frente a 
contenidos de potasio intercam­
biable de los suelos de hasta 
2 0 m g /1 0 0 g , luego aum enta 
muy gradualmente hasta 60 mg- 
100 g, estabilizándose y tendien­
do a disminuir cuando se supe­
ra dicho lím ite y se llega a los 
70m g/100g (Fig. 1; Mizuno et 
al.). La forma de las curvas re­
cuerda la correspondiente a la 
ecuación de Mitscherlich.

Como p rim e ra  aproximación 
puede estimarse que cuando los 
valores de potasio intercambia­
ble son menores de 20 mg/100 g 
hay posibilidades de respuesta 
positiva a los fertilizantes potá­
sicos. Más allá de dicho lím ite 
y hasta los 60 mg/100 g sigue 
habiendo respuesta positiva pe­
ro posiblemente no re n ta b le . 
Entre los 60-70 mg comenzaría 
a ser contraproducente el au­
mento de potasio, posiblemente

debido a que a ese nivel apa­
rece otro elemento crítico, con­
forme a la ley del mínimo.

CONCLUSIONES

La provisión de p o ta s io  en 
sus distintas formas y princi­
palmente de la disponible es sa­
tisfactoria en la mayor parte de 
la pradera pampeana. Ello no 
descarta la posibilidad de ca­
sos puntuales deficitarios.

2) Se considera de interés el 
estudio del potasio, particular­
mente en aquellas zonas de va­
lores relativamente bajos y de­
dicados a agricultura intensiva 
(frutihorticultura, c u lt iv o s  in ­
dustriales).

3) En los estudios químicos 
sobre el potasio del suelo se 
estima de interés prestar aten­
ción a formas como la extrac­
table con ácido nítrico 0,1 M a 
ebullición; extractable con fenil- 
borato y s i m i l a r e s  para com­
prender mejor la dinámica del 
elemento.

Asimismo, es recomendable 
en los estudios biológicos u tili­
zar la propuesta de Schatchabel 
o sea, utilizar en ensayos de 
Neubauer 50 y 100 g de suelo.
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TABLA 1
RESULTADOS ANALITICOS (mg/100g)

M u e s t r a Ac.NH4 N03H CIH Ac.2Mg Total Soluble N 0 3H A*.Nh

1 —  DIVISADERO 
Ap 77,3 161,6 80,0 31,2 1395 6,7 84,3

An 60,5 160,8 66,7 33,3 1374 4,3 100,3

A ]2 45,4 136,6 48,5 19,4 1385 1.9 91,2
AC ........................... 37,2 129,0 38,3 13,3 1418 2,5 91,7
2 — LA CELINA 
0-20 cm....................... 77,1 170,0 81,9 40,3 1354 7,5 92,9
20-44 cm..................... 75,8 190,2 77,7 38,7 1556 4,6 114,4
44-80 cm..................... 59,7 158,6 64,2 27,9 1524 2,8 98,9
3 — LAS LIEBRES

A, ............................. 72,3 155,0 73,7 36,2 1858 7,1 82,7
AC ........................... 45,9 125,2 48,6 21,8 1823 9,0 79,3
C ............................... 36,8 110,6 40,3 16,6 1808 1,8 73,8
4—  SANTA JUANA 

(s/B)
A ............................... 75,0 157,3 78,4 44,5 1663 9,5 82,3
AC ........................... 38,1 112,8 35,2 15.2 1555 1,7 79,7
C ............................... 40,6 118,4 44,8 19,5 1950 2,6 77,8
5 — SANTA JUANA 

(s/B)
Ai ............................. 81,1 102,1 77,6 49,5 1665 8,8 81,0

A3 ............................. 65,0 156,5 63,9 40,3 1819 5,1 91,5
B ............................... 55,5 150,8 55,2 28,1 1569 4,8 95,5
C ............................... 54,4 135,4 55,9 27,9 1848 4,9 81,0
6 — R. CLARK
A, ............................. 45,3 142,4 54,5 23,6 1749 8,9 97,1

A3 ............................. 39,6 132,3 43,1 18,7 1608 2,9 92,7

b2 ............................. 65,3 148,2 60,0 24,0 1715 2,8 82,9

b3 ............................. 62,5 167,0 71,1 29,7 1851 3,7 104,5
c ...................... 56,3 163,6 75,3 30,8 1892 4,4 107,3
7 — ■ ESPINILLO 

A12 ...................................... 27,9 77,8 25,6 12,8 992 1,2 49,9

A ,3 ....................................... 26,6 101,2 25,6 11.2 1071 1.3 74,6
AC ........................... 26,7 121,0 32,0 11.9 1137 1,9 94,3
8 — LA ZELMIRA 1 
A11 ............................. 32,5 87,4 33,2 19,3 1192 2,7 54,9

A12 ............................ 22,7 79,7 20,6 10,0 1206 0,7 57,0
A 13 ....................................... 15,0 80,1 14,6 5,7 1196 0,7 65,8
(B) +  C
9 —  LA ZELMIRA 2
A, ............................. 52,5 120,6 50,1 32,3 1237 4,5 68,1
AC ........................... 17,2 65,0 16,6 7,1 1135 1.0 47,2

1, 2, 3, 4: Brunizem sin B textural; 5, 6: Brunizem con B textural; 7, 8, 9: Ver- 
tisoles.

12


